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~isma angustia que del Walhalla aquí me trajo, 
me vuelve allí. 

BRUNILDA (asustada).- ¿ Qué es de los dioses eter
nos? 

WALTRAUTA.-Atiende y medita cuánto voy á 
decirte. Desde que se separó de ti, no nos ha vuelto 
á guiar Wotan al combate. Indecisas y siempre 

· temerosas seguimos al ejército. Evita encontrar á 
los valerosos héroes del Walhalla; sólo y sin des
canso viaja por el mundo á caballo. Ultimamente 
llegó émpuñando su lanza hecha astillas: un héroe 
se 1a había destrozado. Sin decir palabra ordenó 
á los no oles del Walhalla que fuesen al bosque · á 
derribar el fresno del mundo, y mandó amontonar 
alrededor del sagrado recinto los p~daws del 
árbol. Luego co,o.vocó el consejo de .los dioses; él 
mismo lo presidió, y á su alrededor se sentaron 
todos angustiados ; los héroes llenaron la estancia. 
Sentado estaba él presidiendo, mudo é ,inmóvil, 
en su sagrado trono, y teniendo en la mano los 
trozos de la lanza; ya no · prueba las manzanas de 
Holda: dominados están los dioses por la angustia. 
Maooó á .sus dos' cuervos á ,viaje: una vez volvieron 
c~n buenas noticias; luego otra, y fué la última; 
por postrera vez se sonrió el ,eterno. 'A s.u~ rodillas 
abraza,das yacíamos nosotras las walkmas : mas 
pcnnar..eció mdiferente á nuestras suplicantes 1:11-
r¡alda~-; á todas nosi devoraba el temor y la' angustia. 
Contra su pecho yo misma me abracé llorando: 
entonces alzó los ojos, pensó en 1tf, Brunilda, e~ha
ló profundo suspiro?. cerró. otra ve_z los párrados, 
y como soña:n,ido d1 JO: «S1 devolviese el · amllo á 
las hijas del hondo Rhin, libertaría -al dios y al 
mundo de su maldición.» Entonces pensé ien lo 
que dijo; abandoné, sin ser vista, Ja silenciosa 
multitud que le rodeaba; monté á. caballo, y ~ es
cape vine á verte. Y ahora te suplico y te con1uro, 
hermana, que hagas lo que puedas, 1poniendo tér
mino al eterno sufrir. 
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BRUNILDA:- Tristes hechos me cuentas. Yo no 
pertenezco ya á la' raza de los dioses, ni comprend0i 
lo que dices. Locas y sin hilación me parecen tus 
palabras; en tus cansados ojos brilla ·ardiente lla
ma; ¿ qué quieres de mí ? 

WALTRAUTA (con precipitación).-Ese anillo que 
llevas en tu mano ... despréndete de él en favor de 
Wotan. 

BRUNILDA.-¿ Desprenderme del anillo? 
W ALTRAUTA.-Devuélvelo á las hijas del Rhin. 
BRUNILDA.-¿ Yo, á las hijas del Rhin, la prenda 

de amor de Sifredo r ¿ Estás en tu. juicio? 
WALTRAUTA.- Oyeme: considera mi angustia I En 

él estriba el mal del mundo todo. Arrójalo de ti á 
las olas, para librar al Walhalla ·de la desgracia: 
tira el anillo maldito. 

BRUNILDA.-¡ Ah! ¿ no sabes lo que para mí re
presenta este anillo-? Es más que ·las delicias del 
Walhalla, más que la gloria de los di~ses eternos; 
porque en él brilla para mí ¡el amor divino de 
Sifredo. ¡Ah! si pudiese decirte lo _que es este 
amor ! Por él conservo ese anillo; en él depositó 
su cariño I Vé, y en el consejo de los dioses diles 
que Jamás lo obtendrán, que nunca les daré ;mi 
amor, aunque se derrumbe y se ·convierta en es
combros la brillante pompa del Walhalla. 

WALTRAUTA.-¿ ~s esa tu fidelidad? ¿ Así aban
donarás á tu herman~, cuando la ves sumida: en la 
mayor zozobra? 

BRUNILDA.-Vete de aquí; monta tu corcel y 
aléjate: no lograrás arrancarme el anillo. 

W ALTRAUTA. - 1 Oh dolor 1 ¡ desgraciada de ti, 
hermana! ¡ desgraciados los dioses del W alhalla 1 
(Se va precipitadamente en dirección al pinar, y á pooo 

rato óyese el vuelo rápido de su corcel). 
BRUNILDA (sigue con la mirada á su hermana, 

llevada por tempestuosa nube, que no tarda en 
perderse en lontananza). Alejaos, nubes y relámpa
gos por el viento empujados: idos, y no volváis á 
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acercaros aquí. (Anochece; el fuego empieza á bri
llar en el fondo ).-El crepúsculo vespertino ilu, 
mina el cielo con luz suave; en brillo aumentan las 
llamas que me protegen. ¿ Por qué ·se elevarán on
deantes hasta alcanzar la: cumbre de esta escarpada 
roca? (Suena en el fondo la •bocina de Sifredo. 
Brunilda escucha, y ·1uego dice henchida de ter
nura): ¡ Sifredo !. .. ¿ de vuelta ya Sifredo? ¡ me anun
cia su llegada! Voy, voy á salir á su encuentro 1 

Voy á echarme en· los brazos ;de ·mi dios. 
· (Llooa de alegría corre hacia el fondo. Llamas de fuego 

saltan sobro la ,c,umbre de las rocas: de ellas sale Si
foedo é inmediatamente las llamas vuelven á retro
cleder y á resplandecer c,omo antes en el fondo del 
esoenario. Sifr.edo lleva en la cabeza el yelmo, que 
kl cubre toda la frente, y tan sólo le deja libres los 
ojos, aparece en forma de Gunther). · 
BRUNILDA (asombrada).-¿Traicióri? ¿ qüién vino 

hasta aquí?_ 
(Retrooede hasta el fondo y contempla asombrada y 

muda á Sifredo). 
SIFREDO (en el fondo, sobre la roca 1a observa 

lar,go tiempo) a_poyado en su escudo_; luego, con voz 
fingida y profunda).-¡ Brunilda ! basta aquí vino 
quien no teme el fuego. ¡ En tu busca llegué; sl
gueme y sé mi esposa 1 

BRUNILDA (agitada por vivo temblor).-¿ Quién 
es ese hombre? ... ¿ como logró lo que sólo ai más 
fuerte estaba destinaao? 

SrFREDO (continuando en el mismo !ugai).-Un 
héroe que te dominará por la fuerza si la 'fuerza 
puecte obligarte. 

BRUNILDA (horrorizada).-Algún brujo es quien 
subió hasta esa piedra; volando vino ,un águila, 'á 
despedazarme. ¿ Quién eres tú, horrible aparición? 
(Sifredo calla). ¿·Deséiendes ~de hombres? ¿ O acaso 
del nocturno ejército de Bella? 

SIFREDO (después ae largo, silencio).-Un gúibi-
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junjo soy; Gunther se llama él liéroe á quien como 
esposa habrás de seguir. 

BRUNILDA C-áesesperáaaJ.-¡ Wotan, ·dios furioso 
y ~ruel l ¡ Oh desdicha! ahora comprendo el rigor 
de tu castigo: ¡ me entregas aI ao1or y a la ver
güenza'! 

SIFREDO (salta de la' roca y se acerca á Brunilda). 
-Cercana está la noéhe: conmigo 'has 'ele despo
sarte en tu morada. 

BRUNILDA (mostrándoie con áfre amenazador el 
aedo_ en que fleva el ari1llo ).-¡ Lejos ae mí l ¡ Teme 
ese símbolo l no lograrás forzarme a ese oprofüo, 
mientras me proteja este anillo. 

SIFRED0.-Cás<1;te con Gurither; por su póder te 
casarás con él. 

BRUNILDA.- ¡ Atrás, ladrón I atrás ... bandido l ¡ No 
oses acercarte ! con el anillo soy fuerte como el 
acero: ¡ nunca me lo quitarás l 

SIFREno.-Tú misma me indicas que ·aebo des
pojarte de él. 
(Se prooipita sobre ella; luchan. Brunilda se desprende 

de sus brazos y huye. Sifredo la alcanza. Luchan 
de nuevo: la coge y le arranca el anillo. Brunilda 
suelta un grito y se deja c.aey como rendida sobre 
la roe.a oo forma de banco ,delante de la cueva). 
SIFREDo.-¡Ya eres mía! jBrunilda, esposa de 

Gunther, llévame ahora á tu aposento l 
BRUNILDA (casi desmayada).-¿ Cómo has de po

aerte defender, mujer miserable? 
(Sifredo la hace entrar con imperioso ademán: temblan

do y con inseguro paso entra en su cuarto). 
SIFREDO (tirando de la espada y volviendo á ha

blar con su voz natural).-Ahora, Nothung, sé tú 
testigo de que· honestamente alcancé á esta mujer 
guardando al' hermano fidelidad; fíbrame, pues, 
añora ct-e su novia t (Sigue á Bruniiaa). 

Tomo II.-14 
CAE EL TELÓN 



ACTO II 

La orilla del río enfrente del alcázar de Guibij1: á la 
derec.h.a la entrada de la casa; á la izquierda la orilla 
del Rhin, desde l,a oual, hacia la derecha del fondo 
atravie¡¡ando parte del esoenario, se elevan altas ro
cas cortadas de viez en cuando por algunos senderos. 
Entre esas rocas se ven tres, consagradas, una á Fr;c
ka, otra mayor y situada á mayor altura, á W otan, 
y á un lado otra igual, á Donner.-Es de ·noohe.- Ha
goo, c.on la lanza en una mano y el escudo en la 
otra, está sentado y dormido en eJ dintel. De pronto 
brilla la luna iluminando al C®tin-ela: Alberto, en
cogido delante de Hagen y con los brazos apoyados 
en las rodillas. 

ALBERTO.- ¿ Duermes, 'Hagen, ·hijo mío? ¿Tiuer-
mes y no me oyes, á mJ~ á quien eI sueño hizo 
traición? 

HAGEN (en voz baja y sin moverse, de modo 
que parece seguir ·durmiendo, á pesar de 'tener los 
ojos abiertos).-Ya te oigo, enano;¿ qué 1tienes que 
decirme mientras üuermo,? 

ALBERTO.-Atiende al poder de que dispones, s1 
eres tan valiente como la madre _que te dió á luz. 

HAGEN.-Aunque me dió mi madr~ valor, no 
pueao estarle agraciecido ·de que sucumbiera á tus 
astucias: viejo me veo y pálido, siendo a'ún joven, 
y oclio á la gente }ovial; j no Jé lo que es afegrfa ! 

1t\Jh \ -·- ~t.\) 'IA h'' ("' . ~ 
" t.í> :.,',l 

' t.:''>'"' ··~ " 
·,~_.\' ,-!\. V j ¡;,.-, ~ ~ , 

,,0,Í)\ ~Y,1.~(l((Ct i 'S\:.:" ·. • 1 \\\. ~ ••• 
. ~1¡,;.~· 
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.ALBERTO.-¡ Ifagen, rujo mío, oclia á 'la gent'e 
joviafl así me amarás como deb·es, á mí que siem
pre viví reñioo con la alegría! Si eres fuerte, vale
roso y prudente, pesares dará nuestra enemistad ~ 
los que combatamos. Quierr una vez me quitó el am
llo Wotan el feroz ladrón, fué derrotado por su 
pr~pia raza: el welsa le arrebató poder y dom'inio. 
Toda la generación de los dioses ve espantada 
;acercar su fin. ¡ Y a· no le temo ! ha de caer con todos 
éllos·l ¿ Duermes, 'Hagen, hijo mío? . 

HAGEN (sin vatiar de postura).-¿ Quién hereda-
ría entonces el inmenso poder? . 

ALBERTO.-Nuestro serta el munclo Sl no me fai
fa.se tu fiaeliaa·d, y si arden en ti rrii furor y mi 
deseo él.e venganza. 'El wetsa iomp16 fa ianza i!e 
W o tan · en ruéto comiiate mató al dragón y se 
ñizo a~eño ae1 aníllo: eJ' Walballa y todo ef pafs 
de los nióeiunaos se···ie postran; en ese iíeroe, que 
nunca conoció

0

t.·l miedo, se embota mi propia: mal 
dición: ignorando éI valor 'élel anillo no uñliza 
su fuerza envicfiafüe; sonrie y naüa en amor y · 
aicñ.a. Sólo en su perdición estriba nuestra com
pleta v1ccoria. ¿ Me escuc'b_as, 1Iagen,_'füjo mío? 

ffAGEN.-El mismo coaéiyuva á m1 pfan con su 
propia perdfción. . 

ALBERTO.-Lo que importa es rec<;ibrar _el amllo 
de oro. El welsa adora á una mu3er; s1 ella le 

. llega á aconsejar que se lo de~elva á las_ hijas 
del Rhin, á quienes yo en otro tien_ipo engané ~n 
la profundidad de las aguas, para_ siempre habna 
perdido ei oro, ya no _ teD:dría :rp.~~10 de vo1~erlo á 
alcanzar. Vé, y sin titubear, fü_nge al anillo t~s 
pasos: con ese objeto_ te en~ndré ... par~ que te 
hicieses poderoso contra los néroes. Ve~aad que 
no te · dí suficiente fHerza. con que hacer frente. ~l 
dragon, lo que sólo ~1 _we,sa 1~~ concedid?, mas te 
eduqué para que pucheses alimentar en ~u pecho 
oaio tenaz ; con éI Iógrarás vengarme y ñacerme 
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reco"ffrar el anillo para esca·m10 deI welsa y ele 
Wfitanl ¿Me 'lo juras, Hagen,'bijo mío·? 

HACEN.-¡ Descuiua, ootenéfré el amllo ! 
-.ftLBERTO.-¿' l\tie 'Jo juras? 
HAGEN.-A mí mismo me lo juro; acallla tus 

vemores. 
(La · r,om,bra cada vez más densa vuelve, á cubrir á Ha

gen y á Alherto: empi-eza á amanecer por la parte 
del Rhin). 

ALBERTO .(n'llentras va ctesaparec1enao a la VlSta, 
en voz más baja).-¡ Sé fiel, Hagen, hijo mío! hé
roe querido, sé fiel I sé fiel! 
(Alberto ha desaparecido completamente. Hagen, que ha 

1oonservado su primitiva actitud, mira sin moverse y 
fijamente hacia el Rhin. Sale el sol y se refleja en el 
agua). 

(Sifredo aparee.e d~ pronto en la orilla saliendo de entr-e 
mios matorrales. Preséntase en su propia figura, pero 
c.on el yelmo puesto: se lo quita y lo cuelga del cintu
rón). 

SIFREDo.-...:¡ Hora f perezoso Hagen r ¿ no me ves 
negarr 

HAGEK (levantándose poco á poco).-¡ Ahl Si
fredo ! héroe querido 1 ¿ De dónde vienes tan pre
cipitadamente? 

SrFREDO.-De la peña de Brunilda. Tan rápido 
fué mi viaje, que allí tomé el aliento con el que 
ahora te llamaba: más despacio me sigue una pa
reja pasando en una barca el río. 

HAGEN.·-¿ De módo que obligaste á Bruniléfa .... ? 
S1FREDO.-¿'Está despierta Gutruna? 
lIAGEN.-¡ Hola! Gutruna ! ha llegado Sifredo ! 

¿ qué aguardas? · 
SIFREDO.-A fos dos os 'airé cómo vencí á 13ru

nuda. 
(Gutruna, saliendo, acude presurosa á su encuentro). 
SIFREDO.-Bienvenida, hija de Guibij. ¡ Buenos 

mensajes traigo l 
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UTRUNA.- En nombre de todas las mujeres te 
saluda Freia. 

SIFREDo,__:Recibe amorosa y a1egre á qmen en 
breve será tu esposo. . 

GuTRUNA.- ¿ De modo que sigue á mi hermano 
Bnmilda? 

SrFREDO.- Fácil fué conquistarle la mujer. 
C uTRUNA.- ¿No le repelió el fuego? 
SIFREDO._:_Aunque me ·hubiese podido 'devorar, 

gustoso lo desafié por él, pues ae es-e modo alcan
zaba 'tu mano. 

GuTRUNA.-¿ Piero no te ha lastimado? 
S1FRED0.- A m( me aíegrába aqueI ar'cior. 
GuTRUNA.- ¿ Brunilda te tomó por Gunther? 
SIFREDO.- Ni en un ápice me diferenciaba de 

• él ; gracias al po·der del yelmo, según me lo pre
di jo Hagen. , 
· ffAGEN.- 13uen conseJo te dí. 

· GuTRUNA.- ¿ Así 1ogra·ste nominar á aqueila va-
1iente mujer? 

SIFREDo.-=Cedió á la fuerza de Gunther. 
"GuTRUNA.- /Y se desposo contigo? 
·s1FREDO.- ~uraiite to'éla la noche de boda, ooe-

deció 'á su füárido. . 
·GuTRUNA.-~¿".Pero 'te tuvo por tal? 
::,1FRED0.- S-í ; péro mi pensami<ento estaba con-

tigo. . . 
GuTRUNA.- ¿ Pero á tu lado estaba Brumlda? 
'SIFREDO (señalando á su espada).-Tan cerca, 

como cerca está el Nort'e del Este y Oeste: tan 
lejos estaba "Brun1lcla de mí. 

GUTRUNA.-¿'Gómo rf'Cibió á Gunther cuanao la 
dejaste? 

SIFREDo.- 'A.1 rayar ef alba, atravesanüo íás lla
mas que iban extinguiendos~, me la iievé de allí y 
la conduje á la llanura, y llegado que hubimos .al 
s1fio aestináuo aonde tenía que esperarnos tu ñer
mano, ocupó el Gunther verdadero el puesto del 
falso, y yo por medio del poder del yelmo, en un 
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momento me i:ranspoffé aqüi. Ahora, empujados 
por favorable brisa, se ·acercan ·1os "desposado:s; 
disponeos · á recibirlos. 

'GuTRUNA.-¡ Ali, Sifredo I rruédo fengo üe ·tu po
oer. 

HAGEN (mirando desde el fondo, río abajo).-A 
lo lejos veo una vela. 

SIFREDO.- ¡ Da'.d, pue$. las gracias al mensajero 1 
GuTRUNA.-Recibámosla con júbilo, para que se 

quede aquí gustosa y alegre I Hagen, llama á tbdos 
los vasallos para que estén presentes á fas boclas 
de la corte de Guibij ! Alegres mujeres llam'é á 
la fiesta, que gustosas os seguirán. {Atravesando Ta 
sala y oirigiéndose á la entráaa en aonde estaoa. 
Sifredo). ¿ Descansas'? 

SIFREDo.- fDesca.nso para poderte ayudar me
jor! (Sifredo la sigue. Ambos se "dirigen á la sa1aJ. 

lfAGEN {de pie en,..Ia altura, áe cara á la pradera, 
nace sonar con ··1:0aa su 'fuerza una ·bodna, que es 
un gran cuerno de toro).- ¡Holal. .. ¡En! ¡Vasa
llos de Guib1j, Ievarifáos·1 Prestan a! país vue§tras 
armas I Disponeos para el combate 1 
(Vuelve á tocar el cuE¡rno. De distintas direcciones con-

testan los ejércitos. De las cumbres como del llano 
llegan precipitadamente diferentes vasallos, todos ar
mados). 
Los VASALLOS (primero llegan sueltos, luego van 

viniendo cada vez en mayor . número).-¿ Por qué 
nos llamas? ¿ por que reunes ios ejércitos? ¡ Veni
mos armados y aispuestos a la batalla, Hageri 1 
¿ Qué pasa ? ¿ qué enemigo¡ se acerca? ¿ confra quien 
tenemos que pelear? ¿ necesita Gunther de nuestra 
ayuda? 

HAGEN (desde la altura).- Estad sobre aviso y 
no descaanseis: tenéis que recibir 'á Gurither que 
sé' ha desposado. 

Los VASALLOs.- ¿"'-Se acedia algún peligro? ¿ le 
oprimen enemigos ? 
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ffAGEN.-toriauce á su morada á una preciosf
sima mujer. 

Los VASALLOS.-¿ Acaso los enemigos de sus va
sallos los persiguen? 

HA GEN. -So10s vienen; nadie los _persigue. 
Los VASALLOS.-¿De modo que venció el peligro 

y soportó la lucha? 
HAGEN.-El venceáor del dragón fué quien ven

dó el peligro: Sifredo, el héroe, quien lé <lió la 
dicha. 

Los VASALLOS.-¿ Y en qué tienen ahora que ayu
darle los héroes ? 

HAGEN.-Tenéis que inmolar vuestros mejores 
bueyes ; que vea Wotan correr su sangre en el ara 
para él consagrada. 

Los VASALLOS.-¿ Qué más quieres de nosotros? 
HAGEN.-Tenéis que inmolar al dios de la ale

gría un jabalí, un morueco á Donner y ovejas á la 
diosa Fricka, á fin de que les conceda feliz unión·. 

Los VASALLOS ( demostrando cada vez más su 
alegría).-¿ Qué haremos luego de haber inmolado 
á esos animales ? 

HAGEN.-Tomad los vasos que os servirán las 
mujeres, llenos de hidromiel. 

Los VASALLOS.-¿ Y qué haremos con los vasos 
en la mano? 

HAGEN.-Beberéis hasta que os venza la em
briaguez : todo en honor de los dioses para que les 
concedan feliz unión. 

Los VASALLOS (soltando la carcajada).-¡ Sonríe 
la grandeza, la dicha y la alegría sonríe al Rhin, 
pues hasta el sombrío Hagen se alegra 1 

HAGEN (que ha estado siempre muy serio).-¡ Ce
sad ya de reir, valientes vasallos I Recibid á la pro
metida de Gunther; allí viene con él Brunilda. 
(Ha bajado y se!ha metido eritre los vasallos). ¡ Sed 
fiele;s y obedientles á vuestra soberana: si alguna vez 
la aflige alguna desventura, estad prontos á la 
venganza! 
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(Gunther y Brunilda. Llegan en la barquilla. Algunos va
sallos saltan al río y empujan la baroa á tierra. Mien
tras Guntber y Brunilda son conducidos á la orilla, 
los vasallos cruzan 1 as annas. Hagt>n está en el fondo, 
á un lado). 
Los VASALLOS.-¡ Bienvenidos I bienvenidos Gun

ter, el héroe y su prometida 1 
HuNTHER (dando la mano á Brunilda para ayu

darla á salir del bote).-Al Rhin os traigo á Bru
nilda, á la mujer más hermosa: jamás fué despo· 
sada otra más noble I Los dioses fueron propicios 
á la raza de los guibijungos, y por fin obtiene 
ahora el más alto honor 1 

Los VASALLOS (golpeando las armas).- ¡ Salud á 
ti, Gunther, el más feliz de los guibijungos 1 
(Brunilda, pálida, y baja la mirada, sigue á Gunther, 

que la conduce hacia el portal, de~ cual salen Sifredo 
y Gutruna, acompañados de algunas mujeres). 
GuNTHER (parándose con Brunilda en el um-

bral).--¡ Yo te saludo, héroe querido; yo te saludo, 
hermana mía I Satisfecho te veo al lado del que por 
esposa te obtuvo. Dos parejas felices veo en mi 
casa. Brunilda y Gunther, Gutruna y Sifredo ! 
(Brunilda se asusta, alza los ojos, ve á Sifredo: suelta 

la mano de Gunther, llena de emoción da un paso 
hacia Sifredo, retrocede luego espantada y clava en 
él la vista. Asomhro general). 
VASALLOS y MUJER-ES.-¿ Qué le pasa? 
SIFREDO (se adelanta tranquilamente hacia Bru

nilda).-¿ Qué te sorprende? ... ¿ qué te aqueja, Bru
nilda? 

BRUNILDA (medio desmayada).-Sifredo ... aquí 1, .. 
Gutruna? ... 

SIFREDO.-Me he desposado con la bella herma
na de Gunther, como tú con él. 

BRUNILDA.-¿ Yo ... Gunther ? ... mientes I Todo es
tá á mi alrededor sumido en tinieblas ... 
(Vacila, y próxima ya á perder los sentidos, Sifredo 

aoude á sostenerla). 
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BRUNILDA (débil y en voz baja á Sifredo).-¡ Si
fredo ... no me conoces ya l... 

SrFREDo.- Gunther, tu mujer está enferma! (Gun
ter ,se acerca). ¡ Despierta, mujer I aquí está tu 
esposo. 
(Mientras Sifredo dic iendo esto señala á Gunth.er, re
. para Brunilda en el anillo de Sifreijo). 

BRUNILDA (muy sobresaltada).-¡ Ah! el anillo ... 
en su mano I El... Sifredo? 

VASALLOS y MUJERES.-¿ Qué le pasa? 
HAGEN ( desde el fondo, saliendo entre los va

sallos ).- Atended á las quejas de esa mujer! 
BRUNILDA (haciendo un poderoso esfuerzo para 

ocultar su grande emoción).- Ví en tu mano un 
anillo: no es tuyo, á mí me lo arrancó ese hombre! 
(Señalando á Gunther). ¿ Cómo te ha de haber en
tregado el anillo? 

SIFREDO (mirando atentamente el anillo que lle
va).- N o lo recibí de su mano! 

BRUNILDA (á Gunther).- Si fuiste tú quien me 
quitó el anillo, por el cual me casé contigo, reclá
male el derecho que: tienes sobre él. 

GuNTHER (Confundido).- ¡ El anillo l... yo no le 
dí ninguno; pem, ¿ lo conoces bien? 

BRUNILDA.- ¿ Dónde está, pues, el que robºaste? 
(Gunther~ m:ás perpfoj10, dalla). 

BRUNILDA ·(furiosa). - ¡ Ah! Es-e fué quien me 
arrancó el anillo: Sifredo, ese-ladrón traidor! 

. SIFREDO (que sumido en la cont'empl~ción del 
anillo s'e acuerda de pasados tíempos).-No alcan
cé el anillo de ninguna mujer; y no obstante lu
chando, á una mujer se lo .arranqué: reconozco 
muy bien lo que una vez gane venciendo_ á aquef 
formidable dragón en la cueva de la envidia. 

HAGEN (interponieridose entre ambos).-Brunil
da, mujer valiente, ¿ conoces bien el anillo? Si es 
el que diste á Gunther, entonces es tuyo, y Si
fredo lo ganó por traición, que tiene que purgar 
el infiel! 
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BRUNILDA ( con profundo dolor) .-¡ Mentira I en
gaño! traición! cobarde traición... como jamás cas
tigó venganza alguna ! 

GuTRUNA.-¡ Traición! 
Los VASALLOS.- ¿ A quién se hizo traición? 
BRUNILDA.-¡ Dioses sagraados 1 ¡ celestiales guías 

del destino 1 ¿ Fué tal vuestra voluntad? ¿ Queréis 
probarme con tales tormentos como jamás padeció 
mortal alguno? ¿ Me hacéis sufrir tal ignominia co
mo nadie sufrió? ¡ Aconsejadme ahora pues una 
venganza cual nunca haya existido! Encended en 
mí una ira que' nunca haya podido domarse I Haced 
que se despedace el corazón de Brunilda para que 
pueda aniquilar á quien le hizo traición ! 

GuNTHER.- ¡ Brunilda, esposa·! cálmate! 
1 

BRUNILDA.----;¡ Lejos de mí, traidor! traidor á ti 
mismo! Sabedlo todos: no con Gunther, sino con 
Sifredo estoy desposada. 

VASALLOS Y MUJERES. - ¿ Sifredo, el ~sposo. de 
G~rum? . · 

BRUNILDA.- El me forzó á que le entregase m1 
amor. 

SIFREDO.- ¿ En tan poco tienes tu propio honor? 
¿ Tendré que acusar de mentirosa la lengua que te 
ofende? ¡ Juzgad si fuí infiel! Yo he jurado ·á Gun
ther fraternidad: Nothung, mi''espafla, protegió nii 
iuramento; .. su filo me separ·ó de esa desolada mu-
Jer. . 

BRUNJLDA.-¡ C6mo mientes_, astuto 1 Gonozco m~ 
bien el filo de Nothung, pero también la vaina en 
que blandamente reposaba miéntras su dueño se 
desposó conmigo ! 

Los VASALLOS (se agrupan indignados).-¿ Cómo 
rompió el juramento ? . .. ¿ manchó el honor de Gun
ther? 

GuNTHER.- Lo había perdido y cubierto estaría 
de oprobio si no _pudieses contestar á lo que dice. 

GuTRUNA.- lnfiel Sifredo, ¿meditaste cúán gran-
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de era tu traición? Pruébanos que es falso lo que 
Brunilda dice. 

Los VASALLOS.-¡ Defiéndete de aquella acusación! 
confunde á ]¡l que te acusa; ¡ júralo 1 . · 

SJFREDO.-Si confundo á la acusadora, si lo juro, 
¿ quién se batirá por él? 

HAGEN.-Yo te presento la punta de mi lanza 
para que ella guarde el honor del juramento. 
(Los vasallos forman un circulo alrededor d~ Sifredo; 

Hagen pr:esent.a á éste la punt.a de la lanza: Sifredo 
coloca sobre -ella los dos dedos de; la mano derecha). 
SrFREDO.-Apoya, arma sagrada, mi juramento! 

Por la punta de la lanza lo pronuncio : atiéndeme 
bien. Donde pueda cortarme un filo, córtame tú; 
donde pueda herirme la muerte, hiéreme tú, si 
dice verdad aquella mujer ... si falté al juramento 1 

BRUNILDA (furiosa, entra en el círculo, separa la 
mano de Sifredo de-la lanza, y en cam'bio pone la 
suya).-Apoya, arma sagrada, mi juramento I Por la 
punta de la lanza lo pronuncio : atiéndeme bien: 
Yo consagro tu furor á que le aniquile; conjuro tu 
filo á que le corte; pues falta á todos sus jura
mentos, perjuro es ese hombre. 

Los VASALLOS (en tumulto).-Ayúdanos, Donner; 
suelta tus tempestades para acallar las voces de 
ese oprobio. 

SrFREDO.- Gunther, prohibe á tu esposa tan fal
sas acusaciones. Dejad que repose y se sosiegue la 
salvaje mujer de las rocas, para que temple ese su 

· desvergonzado furor, que alguna brujería anima 
contra nosotros. Vósotros, valientes guerreros, evi
tad el conflicto; no os mezcléis en esas contiendas 
mujeriles. Si con palabras nos hace la guerra, me 
doy por vencido. (Acercándose mucho á Gunther). 
Créeme, más q'ue, á ti m~ irrita que no, haya podido 
engañarla bien; paréceme, casi, que el yelmo no 
me ha cubierto del' todo. Pero pronto se apacigua el 
furor de las mujeres; de seguro que más tarde me 
agradecerá que la haya entreg~do á tu poder. 
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(Vuelve á dir~girse á los guerreros). Regocijáos, 
vos?tros; segu1~me al banquete. Ayudad, vosotras, 
mUJeres, á reammar la alegría de la boda! Sonríe
no~ ahora el deleite; donde quiera que estemos ha
béis de verme á mí, siempre jovial entre todos 
vosotros. Cuando el amor alegra mi ánimo, iguále
me si puede el más dichoso ! 
(Sin contener su alegría, rodea con sus brazos á Gu

truna y la ,conduce consigo á la casa; los guermros y 
mujeres los siguen). 

(Brunilda, Gunther y Hagen. Gunther, Jlmo de vergüen
za y desconoort.ado, se sienta á un extremo). 
BRUNILDA (en el proscenio y mirando fijamente 

ante sí).-¿ Qué magia maldita se esconderá aqu'1 
dentro? ¿ Qué brujería será la causa de todo eso? 
¿ Qué fué de mi saber, que no pudo aclararme tal 
emgma? ¡ Oh desgracia 1 ¡ Oh dolor! Entera le dí 
mi sabiduría; y ahora tiene cogida á la sierva; en 
sus ~azos me prendió en rehenes gimiendo por mi 
perdido honor, que entregó á otra. ¿ Quién será el 
que me ofrezca la espada con que poder cortar mis 
ataduras? 

HAGEN (acercándose mucho).-Confía en mí, mu
j~r engañada. Yo vengaré la traición que te hi
cieron. 

BRUNILDA.-¿ En quién? 
HAGEN.-En Sifredo ... el traidor. 
BRUNILDA.-¿ Tú vengarme de Sifredo? (Se ríe 

amargamente). Tan sólo una mirada de sus ojos 
radiantes que, hasta en medio de su hipocresía, me 
enviaban su brillo, haría temblar tu más esforzado 
valor. 

HAGEN.-¿ Pero acaso crees que no podría mi 
lanza castigar su perjurio? 


